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POLÍTICA DE CLASE i MEDIAS EMPRESARIALES (*) 

I- El porqué de una politiqa_ de clases medias empresariales 

En todos los países occcidentales,la preocupación por 

la empresa media y pequeña ha sido creciente en los últimos 

años. Las causas de esta preocupación política fundamental­

mente,son muy diversas, pero han significado a partir de — 

principios de los años setenta uno de los graves y grandes -

debates en diferentes países industriales. La problemática -

de la empresa media y pequeña españ:)la no es una problemática 

aislada en el contexto occidental, sino que puede, en primer 

lugar,encuadrarse dentro de esta praocupación generalizada y, 

por otro lado, sin embargo, puede afirmarse ya "a priori" :— 

que sin embargo la situación de la empresa media y pequeña -

española es peor que la sit̂ uación ea que se encuentran es 

te mismo tipo de empresas en los países europeos industriali 

zados. 

Es texto común de casi todos los partidos políticos 

de los diversos países europeos el -}ue se trate de reflejar 

a la actividad de la empresa media y pequeña como una de las 

preocupaciones de estos programas. Sin embargo, todos ellos 
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coinciden en pJ anteamiuntos cjeneiico¿, pero los grados de — 

realización de una veidadera política de clases medias empr£ 

sariales es altamente diferenciado de unos a otros.Hace toda 

vía unas pocas semanas, el pasado 4 de febrero^se reunía en 

Berlín el Contjreso Federal de la Asociación de Clases Medias 

Empresariales del ĵ iartidu Cristiano-Demócrata alemán, bajo -

el lema "clases medias-yarantes de la libertad". A finales -

de septiembre del pasado año en Austria se reunía el Congre­

so de Clases Medias Empresariales en Salzburro bajo el lema 

"Clases medias-columna de la economía de mercado". Valgan e£ 

las dos expresiones para destacar el peso significativo que 

se le quiere dar a la política de clases medias empresaria— 

les, tanto por lo que concierne a los aspectos de ordenamien 

to político como por lo que afecta a los problemas de orden 

económico. 

Hay tres aspectos que Cjuisiéramos resaltar en cuan­

to a la fundamentación generalizada de e^ta preocupación por 

las clases medxas emi^resariales. Estos tres aspectos pudiéra^ 

mos condensarlos en los siguientes; 

1. A las empresas medias y pequeñas se las considera de vital 

importancia en cuanto a su contribución .J mantener un o r — 

den de socit̂ dací libre y asecjurar su trayectoria en el futu 

ro. Se considera ĉ ue solamente a travos do una amplia polí^ 

tica de dispersión d»; la propiedad, del i iesqo y de la re£ 
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ponsabi 1 idad, así coniü de la coopeí acción activa de r.iGlti-

ples empresas independientes, garantizan en el proceso -

económico ui''> dinámica competitiva y en el prot:eso de so 

ciedad son elementos claves en el mantenimiento de un — 

pluralismo eficaz. 

2. Como se acaba de mencionar, el segundo de los aspectos es 

la contribución de las empresas medias y peijueñas al man­

tenimiento de un orden económico liberal, tle una economía 

de mercado. Solamente .cuando esté garantizado (Í1 funciona^ 

miento de las empresas medias y pequeñas, puedi; un país 

dispone" de la estructura adecuada para que su actividad 

económica se ordene dentro de los términos y condiciones 

de 'jr.a economía de mercado. Las empresas mediau y pequeñas 

no son una carga para el conjunto económico, SJno que con£ 

tituyen el aspecto más dinámico del mismo y la capacidad 

competitiva de innovación y de progreso descansa fundamen 

talmente en el grado de desarrollo de estas empresas m e — 

dias y pequeñas. La existencia, como frecuenteiaente suele 

mencionarse, de un gran número de eraprt.'sas en un 

país industrializado medias y pequeñas no significa 

en ninguno de los casos, la expresión de una estructura -

débil, económicamente hablando, sino precisamente todo lo 

contrario. 
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3. Por último, tiay un atipijcto imiJOiLanle específico de las 

propias erajiresas medias y pequeñas que implica el cómo 

estructurar su actividad do manera que puedan realizar 

esta aportación mencionada en cuanto al ordiin político 

y en cuanto al orden económico. L;1 análisis de aspectos 

y elementos sinyulares de la empresa media y pequeña de­

be realizarse de forma muy cuidada con el fin de no caer 

en el peligro de que, merced a su protección, ruedan al­

canzarse metas totalmente contrarias a las perseguidas. 

Puede,por lo tanto, considerarse,como principio am­

pliamente aceptado, el que las empresas medias y pequeñas en 

una sociedad occidental pluralista constituyen un elemento 

esencial tanto en cuanto al orden do sociedad com3 al orden 

económico. Pero, ahora bien, dada la importancia / peso que 

tienen las clases medias empresariales en el conjunto polí^ 

tico y económico, no puede configurarse su futuro más que en 

base a tres factores fundamentales:Primero,desu gran efica— 

cia propia en la actividad económica; seyundo, de la zona de 

juego que se le conceda y, tercero, depende tle la evolución 

del conjunto económico, l'i v cisanente, en los últimos años de 

recesión económici la i.'"! lemát ca de la empresa media y pe­

queña no ha saldado a un primer plano por Jos motivos hasta 

ahora mencionados ,sino por la iicidencia que la evolución co 

yuntural ha tenido sobro la misiia. A estos dos grandes blo— 

ques de aspectos, su loca 1 i zacif ̂n y |)apcl dentro del ordena­

miento económico y po 1 í i ictj y Ui iiurxdencia de 'as recesio--

nes coyurturales sobre las empresas medias y pequeñas es al 
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que orientaremos t undaiiiont .i Imentu esta af^rtación. 

i I• Dimensiones de una pclílica de clases medias Ímpresariales 

Hemos señalado que uno de los aspectos que más se con 

sidera en los últimos años en torno a las clases medias em 

presariales es su [leso político, no tanto por lo que se re 

fiere a su ordenamiento eloctorul o de partido, sino -

por lo que afecta a constituir una cjarantí¿ de la dinámica 

que exige toda sociedad pluralista par¿ pocer asegurar su 

futuro. La preocupación política ha Uevadc en los últimos 

cuatro años,en diversos países europeos, a plantearse la 

forma de asegurar el funcionamiento y contiibución de es­

te grupo empresarial al conjunto de la sociedad. Se han -

planteado fundamentalmente dos alternativas: por un lado, 

si debe considerarse la necesidad de una Itqislación sin­

gular sobre el tema de la política de clases medias empre 

sariales, o si,por el contrario, esta política de clases 

medias empresariales común o leyes de fomerto de las cla­

ses medias empresariales no tropieza con tales dificulta­

des que toda independízación del conjunto político econó­

mico pudiera perjudicar el funcionamiento cel conjunto de 

la economl.i y de Ij sociedad, lista discusión sobre una -

ley de fomento de las Ijses medins i.iiii'resc ríales, o el -
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<.,i.L-a la'.' Ja . n i iv id .u i I ^ HIUMI l.adui a lii' la ei i i[aesa inedia y 

[.'eqnena diaiLii.. de l cvai)Linto 1 e.j i s i .d. i. v o , lia l l<;vadu a in_ 

el. m a r la i^ala.iiíii liai.n^i e i seqiuidc.i de l o s p l a n . : e a m i e n t o s . 

Cuaiiiiw i;-.. _;.i iiij clai;es rit.ilí.ai; eiKpresarial.e:. se e s t S -

p l a n t e a n d o un c o n i u n t u s o c i a l a l temiente heLero>)éneo c a y a s 

preocLipac itjiii.^b y [ax^lj 1 emas d i f u r t ai r u e r t e m e n t i ; de unos a 

o t r o s . La d i f e r e n c i j c ion de p r o b l i i n a s j de e x i g e n c i a s - -

p l a n t e a d a s son t a n d i v e r s a s , que una l e y i s l a c i i m u n i t a r i a 

p a r a e l c o n j u n t o de l a s c l a s e s r. e<. i a s e n i p r e s a r i a i e a l l e v a 

r í a c i e r t a m e n t e a una "ley de mínimos" de cu^a e . i c a c i a pue 

d e , y a de a n t e m a n o , d u d a r s e . Ade r i á s ,una p o l í t i c a d e c l a s e s 

m e d i a s e m p r e s a r i a l e s y e l fomento de e s t a s c l a : j e s m e d i a s 

e m ¡ j r e s a r i a l e s s o l a m e n t e puede y di-be •:onceL i r s» : d e n t r o de 

una p o l í t i c a económiv-a cjenera I . u a d a s l a s i n t e i ' d e p e n d e n — 

o l a s econ6mic;as e n t r e l a s d i f e r e n t e s fo rmas y d i m e n s i o n e s 

e m p r e s a r i a l e s , una s e p a r a c i ó n put.--de [ j l a n t e a r s e r i o s p r o b l e 

mas y d i f i c u l t a d e s diaitri.) del pi pj.(- o r d e n a m i e n t o e c o n ó m i -

e"o. Puede d e e i r s t ; , i |ue no deben e e n t i a r s e d e i i í a s i a d a s e s p e ­

r a n z a s en una U-y i i:,¡-t.j>-í f i ca p a t a l a s c l a s e s mt ;d ias e m p r e ­

s a r i a l e s >jue ac.jru[iv. t o d a s l a s p o s i b l e s a c t u a c i o n e s p a r a 

e l fomen to de t.-.stu i | ia()0 s o c i a l . Puede- a t i r m a r s e t jue , en 

i i r imc r l u n a r , e l nii..' ¡or t o m e n t o dt,; la . : l asc ; i;ied ^ a empí . sa — 

r i a l s e r í a una Luona p o l í t i c a eeoní^mica cjue [ jCini i ta h a c e r 

lo suf i c i e n t e m e n i I. ¿ i i r a c t i v a l a a c t i v i d a d i n d e p e n d i e n t e , 

<--'1 fomt j i tc de-l t.;m[ .i>.-sa r i a d o , un¿¡ p o l í t i c . j econí ' imica Cjue -

no anuí..- t.'1 a t i a i - t i'.• , ¡ii; l a eCii.-.iCia / , sí.'laa.- ÍJIÍO , una -
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políL ic.i ei.'v)iióiii n.-u v)Uij iiianlenij-i aljú^rtoíi los mercados, esto 

es, M̂-"-' tiac! ': • ' (.̂  y pr iivv)iiu<..', ¿i us necesario, ] JL entrada de 

nuev'tJS em[^resari(ja en el iiiercadt.) i.;on el fin de asegurar la 

movilidad social que exiíjC toda sociedad pluralista. 

Pero también delie señalarse que,además le una buei a -

política económica general, deben realizarse determinai is 

estructuras que faci1 i ten,frente a las dimeru iones empíesa 

riales más amplias, una capacidad de respues'a de estat em 

presas medias y pecjueñas. Frente a las yrandi s empresa: , — 

las empresas medias y peijueñas se encuentran en inferit ri-

dad de condiciones para poder adaptarse en elicacia en de­

terminados campos do actuación, sobre todo por lo que i fec-

ta a los aspectos de dirección empresarial, ce financia, ción, 

de acceso a lercados de compra, y, sobre todc, las graid^s 

dificultades que implican para las dimensiones empresaiia-

les medias y pequeñas el yran peso de la legislación h< y ya 

existente en ios paísis occidentales, legisl.tción que • stS 

orientada siemi>ie a grandes unidades emi>resariales y cj\ e -

descuida en sus más diversos campos la incidtncia del ¡eso 

que anula el esl:ueizu dií empresas riiedias y pccjueñas. Li mu 

clios de los .-asos^él î oso nc 1 legislador en sus difereí tes 

áreas constituye uno de It̂ s elementcjs más claramente d ser i 

minatorios [jara que I;» i?inpresa media y pctiuei a pueda si r — 
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c o m p e t i t i v a un U-s lüercai ios v-> n 1> s e m p r e s a s g r a n d e s . 

Una p o l i L i c a de c l a s e s med ins e m p r e s a r i a l e s p o d i S -

s e r c o n s e c u e n t e y p o d r á i ) r e s e n t a r n s u l t a d o s p o s i t i v o s , cuan 

do c l a r a m e n t e s e e s t a b l e c e r á n una se i i e de p r i o x i d a d e s q t e s e 

o r i e n t e n a a q u e l l a s e x i g e n c i a s que pueden s e r c l a v e s y l e a i i 

z a b l e s p a r a que e s t e s e c t o r de l a v ¡da económica p o s e a 1 a ca 

p a c i d a d de r e s p u e s t a que o x i y o una i . oc i edad d i r .á rn ica . Un fO£ 

t a l e c i m i e n t o de l a s c l a s e s m e d i a s e i n p r e a a r i a l e s no p u e d e i r 

nunca en d e t r i m e n t o d e l f u n c i o n a m i e n t o d e l c o n j u n t o de l a -~ 

s o c i e d a d , s o b r e l a e c o n o n i í ü / p e r o c o n s t i t u y e t a m t i é n e l e l emen 

t o cx)nstituti'Aj de un o r d e n ] > i u r a l i s t a , / a t^ue a s e y u r a una d e s — 

c e n t r a l i z a c i ó n de J a s e s t r u c t u r a s p r o d u c t i v a s y d e l p o d e r - -

e c o n ó m i c o y p r o v o c a , a l p r o p i o t i e i c p o , una d i s p e r s i ó n de l a 

p r o p i e d a d en l o s medios de p r o d u c c i ó n q u e s i e n t a n l a s b a s e s 

l>ara p o d e r g a r a n t i z a r el p l u r a l i s m o i > o l í t i c o . 

2 . Dimens ión de ordtni jj^^niiórii uro 

Bajo l a denoni i iiae; 16n de enipi . ; s a s med ia i y p e q u e ñ a s , 

d e n o m i n a c i ó n cjuo soJanaMit^ a b a r c a üS;jecti:>s e s t e - d í s t i c o s en 

c u a n t o a l e n c u a d r e de l a s d i f e r e n t e s d i m e n s i o n t s e m [ j r e s a r i a 

l e s , s e han i ) l a n l e . . d o muy d i v e r s a s »' i l o i .ic i o n e ; . D u r a n t e l a 

st.,-tjunda n i i t ad de l o s .U/LJS s e s e n t a y IKI . IVÍ. I ..> (;• iiii i e n z o s ile 

Iws anos s e t e n t a , la iiiwi.i di- la concí ¡̂  11 un.-1 ón uiiipt e s a r i a l , 

Uc l a s i j r a n d e s d uwens i wiieb empresa i'i : 1 i,>s , donnn.'i t i . ) t a lmen te 
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e l jiaiioiama tic la esL i iict u i: a indu iUi l a l . A l a v i s t a de l o s 

p r o o t i s o s de coiic^ent t\u.: lóii ecoaóni íca y , . -on .secuente i i ien te de 

p o d e r £omeiitaLli.<¿ y 1.1 .ij .1 i^c i . :cióii de la c a d a vez más impo£ 

t a n t e e v o l u c i ó n di.j 1-1 . iu[-i t.-sa inedia y ¡ jequeña en Lorno a l -

p r o c e s o e c o n ó m i c o , ^\ |.icn:i.'tio de de:i> u n t r a l i z a c i ó n de d t c i -

s i o n e s y a l inc:r urneut o ÜL- la e f i c i c i a de l s i s t e m a e c o n ó n . i c o , 

s u r y e n l o s p r i m e r o s ii¡o>'ini i e n t e s p o l í t i c o s a p r i n c i p i o s d e -

l o s a ñ o s s e t e n t a , p ^ ' ^ f e a n d o la p i u b 1 e i i i á t i ca de e s t e t i p o -

d e e m p r e s a s . Cuando se h a b l a de e m p r e s a s m e d i a s y p e q u e ñ a s , 

d e b e c u i d a r s e mucho el b u s c a r una d e f i n i c i ó n e x c l u s i v i s t a -

en e l número d-..' p e r s o n . i s o c u p a d a s ccjiuo e s t í p i c o .¿n l a s e x ­

p o s i c i o n e s e s t a d í s t ic:a:i, ya q u e , si;v.j(jii l o s s e c t c j r e i de a c t i ­

v i d a d y o t r o s e l e m e n t o ; ; c( m s t i t u y i ü i t t j s , p u e d e 1 l e ' j a r s e a muy 

s e r i o s e r r o r e s . Pa ru unos a u t o r e s l a c l a s i f i c a c i ó . i d e l a s -

e m p r e s a s e n t r e q r a n d e s , m e d i a s y pec jueñas , e s no /a una me­

r a f u n c i ó n d e l número de [yorsonas , s i n o de s a c a p a ; i d a d f i — 

n a n c i e r a . Po r e j e m p l o , s e c o n s i d e r a n e m p r e s a s m e d i a s y p e q u e 

ñ a s a q u é l l a s que no t i i i i e n c a [ ) a c i d a d de e m i s i ó n . B i en s e t o 

me un c r i t e r i o , número d(j i ^ e r sonas (ocupadas , b i e i s e tome -

o t r o c r i t e r i o , ca j - j c id . i d de e m i s i ó n , e s t o e^ c a p a ; i d a d d e — 

d o t a c i ó n con c.iiat..:il pi.>| ¡ o , son t o d a s e l l a s d e f i : i i c i o n e s — 

{ m a r c i a l e s (jue scWaiiient. d e t i n e n una p j i ' t e de l o q le d e b e s e r 

e l c o n t e n i d o dt; Kiü i.:l ii><.s r:it..'d ia s (^m[n"i:sar i u 1 e s . Se t r a t a a l 

d i . t i n i r c las t i í - n e d i a s . lupi i.-.su r la K;; d.- . iquól «JI'UJJ) d e a c t i v i 

i.id e n i p i c s a r I a 1 üopin 1 .i,l(, poi pt;r;j ' .nu s que r e a l i z í n una ac t i_ 

v i d a d i n d e p c n d u-nt.t. q u - ^:..id r i L u y e n di; r t j tnii a c t i M y c r e a -
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tiva a la confi<.iuraci6n de actividades económicas responsa­

bles y cjuí: Ijuscan la i.'ticacia coiao ui ientación básica para 

su existencia. 

Ha sido muy frecuente oir que cuando un p^ís posee 

una estructura de producción industrial con empresas meiias 

y pequeñas es un país de segunda categoría. Si se obser/an 

los grandes países industriales, puede cpnciuirse la afirma^ 

ción totalmente contraria. La República Federal de Alenu nía 

tiene más de dos milloties de empresas medías y pequeñas que,' 

a su vez,dan trabajo a dos tercios de l̂i población activa y 

que confi<juran los dos tercios del producto nacional. En r— 

Austria, puede también señalarse, que el noventa por ciento 

de todas las personas ocupadas realizan funciones producti­

vas en empresas de menos de 10 personas ocupadas y que dos 

tercios, asimismo, de la población activa está realizando sus 

funciones productivas en empresas con menos de cien personas. 

En esta misma línea, [judiera señalarse la configuración indu£ 

trial en los Catados Unidos, en Francia y en otros países. 

Por lo que respecta a España, nos encontramos que solamente 

el 0,4 por ciento de Ijs empresas poseen más de quinientas -

personas ocupadas y que dan a su vez trabajo aproximadamente 

al 21 por ciento de la población activa. Si consideramos cortio 

empresas pequeñas las menores de cien personas ocupadas, ve*-

mos que en estas eiuprcsas desarrollan su actividad el 48 por 

ciento de la población activa y que supone casi el 97 por — 

ciento del número de empresas de nuestro país. 
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Al ccjiii¡i.irar Uis liatos de l'spana con los de otros --

[jaises occ itl<jnt .1 1 oü im <.':,; i an tuijiLo la ditorencia entre las 

yrandes (mati di.' . |n i ii iiii t as personas ocupadas) y las empre­

sas medias y (K.iiuenas, ;; i no m5s bien la estructura de las -

mismas. En casi todos los países occidentales, lo que existe 

es una mayor participación en la estructura económica de em 

presas medias, esto es, empresas que admiten yíi un gradd de 

división del trabajo (jue hace más eficaz la producción y 

que al propio tiempo [jcrmite una formalización de la organi^ 

í:ación empresarial. t;n España, sin embargo, douina dentro -

de este conjunto empresarial, las empresas pequeñas que a 

nuestro entender son las que poseen menos de cien personas 

ocupadas y a las que di fi!clímente puede exigírseles un grado 

de formalización de su oruanización y gestión que pueda dar 

respuesta a las exigencias del peso legislativo que cae hoy 

sobre la empresa española. Véase que el 97 por ciento de los 

establecimientos son empresas de menos de cien personas en -

España y que dan ocupación a casi el 50 por ciento de la po­

blación. Por ello, cjnizS la diferencia negativa de la e s — 

tructura de las clases medias empresariales españolas frente 

a la de los restantes países europeos radique en la propor— 

ción entre empresas medias y pequeñas, siendo necesario re--

montar esta estiuctuia hacia la conf i>,nración de empresas me 

dias que permitan tiar resijuesta a las exigencias de una moder 

na sociedad y de una iiiodirna división del trabajo industrial. 
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Debe considerarse, aiicMás, que del .̂jrado de solvencia y de 

eficacia de las estructuras de cía.-es medias i/mpresariales, 

no solamunt (.> doijendurá la r<-;s¡)uest. económica del sistema 

productivo a las oscjjaciones coyu; turales, sino también -

la respuesta a los problemas que t . î nmi planteados las socie 

dades industriales. Solamente con n sector de clases m e — 

dias empresariales dinámico y sane, do podrán resolverse los 

problemas de paro juvenil, podrán esol verse los pi'oblemas 

del paro femenino y otros muchos d. los problemas existentes 

tendrán que encontrar respuesta a iravés de este campo de la 

actividad empresarial. Cuanto más lentralizado o birocrStico 

esté encuadrado el sistema económii o, bien en base a unida— 

des estadales o bien en base a alti s yrados de con:entraci6n 

de la industria privada, más difíe 1 será dar respuesta a — 

los problemas que tiene planteados para los pr6xim:>s años el 

mundo occidental. 

3. Dimensión empresarial 

Además de la dimensión po 1 :'tica y económica general, 

se plantean as(jectos muy específicos determinantes de este 

tipo de empresas, l'ui su dimensión y capacidad para realizar 

una división del trahjajc, presenta \ estas empresas un grado 

de formal izacíón CH ijan i zat i va y dt- capacidad de gestión in­

ferior al de las cdiptesas qrarules. Y fs.en eso seiitido, en el 

que debe interpret ai se 1 undamenta I lontc una líolltaca de cla­

ses medias emiae^.n la 1 ot , esto es, dotar a este stctor empre 
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tarial dtí .njiu'1 I o.s i I iiiieiii os ui i.-ií>n<,iles tjue por su diferen 

te capacidad oryanjüativa no Iv sitúa en condiciones de res 

ponder a las exiíjencias de un mercado y a las exigencias — 

que le impone la propia sociedad. Dentro de la problemática 

empresarial deben señalarse,como componentes diferenciadores 

de las empresas grandes, que exigen una política de clases 

madias empresariales los siguientes: 

a) capacidad de dirección y gestión empresarial, 

b) posibilidades du financiación, 

c) e x i g e n c i a s a una mayor c o n s i d e r a c i ó n de e s t e t ipo de ertprosas 

por [xirte del legisladcjr, t a n t o en e l p lano s o c i a l como en -

el fiscal y en otras áreas legislativas, 

di ayuda y fomento en cuanto a las posibilidades de investí^ 

gación, 

e mejorar las oportunidades de competencia en los mercados, 

£> aliviar a la empresa media y pequeña del peso que Impone 

una administración pública, 

gi crear en la opinión pública una mayor sensibilidad al — 

destino de las empresas medias y pequeñas y 

ht considerar el impacto del poder sindical, tal como actual 

mente se está planteando en Europa,sobre las empresas me­

dias y pequeñas. 
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III. Aspectos más relevantes de una política de clases medias 

empresariales 

A modo de proyrama, quisiéramos limitarnos aquí 

a una exposición estractada de los aspectos fundamentales 

que deben considerarse dentro de la problemática de las -

empresas medias: 

a) direcci6n_y_t^est¿ón_éiii¿)resar^al, 

Desde que en 1972 Prognos de Basilea publicó a in£ 

tancias del Ministerio de Economía Federal alemán su — ' 

dictamen sobre empresas medias y pequeñas se daba -

una gran importancia respecto al destino y posibi­

lidades de este tipo de empresas a la capacidad de f i — 

nanciación. Diversos estudios, entre ellos el de este -

dictamen,han llevado a la conclusión de que el estrangu-

lamiento que plantea el mercado de capitales no es el -

más decisivo en cuanto a la capacidad de desarrollo e 

incluso de subr;istencia de las empresas medias y peque­

ñas, sino que muchos de los problemas planteados descan­

san en las deficiencias de su capacidad directiva. Véa­

se que /con el lo ,se ha planteado un problema harto com— 

piejo que es el de no centrar la actividad de la ayuda 

estatal ya meramente en los efectos financieros, sino de 

replantearse las causas que implican que este tipo ue -

empresas sean más o menos eficaces. Asimismo, los traba 
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jos realizados por Pougin llevan a la conclusión de que 

no es ciertamente el problema financiero el fundamental 

en cuanto a la capacidad empresarial, sino que más bien 

se trata de un problema de mentalización y de nivel de — 

formación de estos empresarios para realizar una g e s — 

tión financiera adecuada. La falta de una planificación 

financiera, la defectuosa dirección fin¿inciera de estas 

empresas es frecuentemente el motivo básico de muchos -

de los fracasos y de las dificultades de este tipo de -

empresas. Lo que significa que dentro de los programas 

de una política de clases medias empresariales, el -

problema de mejorar los niveles de la capacidad direc­

tiva constituye hoy una de las preocupaciones fundameri 

tales en los diferentes programas gubernamentales como 

{X)sición básica y de arranque para hacer eficaces las -

demás contribuciones que puedan realizarse en este se£ 

tor, tales como las ayudas a la investigación, la$ ayii 

das a mejorar su situación competitiva en el mercado, 

las ayudas referentes a las mejoras financieras, entre 

otras. 

Ciertamente no puede afirmarse que el aspecto fi­

nanciero no decida en muchos de los casos sobre las po 

sibilidades de estas empresas, î ero lo que se quiere -

acentuar y se ha deducido empíricamente de los diversos 

estudios, es ciue las dificultades finan>:ieras no son el 
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peüb-lema í uiidjiíu.-n t,.j I dt: la^ economías ti< ! i:: cnn,>resas me­

dias, sino qut ¡os pr i)bl uiuas do dirección y (j<...sti6n y la 

capacidad de dar respuesta a las exiíjeiicias innovadoras y 

de mercado, de orejan iza'; i6n y letj i slat i vas, constituyen -

frecuentemente el probliífiía central t{ue no solamente cons­

tituye un obstáculo ilel trrec imiento do las L-miJresas, sino 

que plantea problciiiaa muy personales en cuanto a la pérd¿ 

da de control de la uiiijHesa, los probloiiias >.; Lave en cuan­

to a la competencia y IJS problemas ri.fort;ntes al niercado 

de trabajo. La necesidad de proyramas de lormación a am— 

plios niveles, constituye hoy una de lus exigencias prin­

cipales de una política de clases medias empresariales. 

b) La £roblemSt_íca_f2nanc_iera 

Como se ha señalado se centra frecuentemente el 

problema financiero en el primer lugar de la escala de — 

problemas de la clase .media empresarial. Ciertamente, -

que,en este sentidoi dî Le considerarse que existen proble 

mas muy diferenciados de la situación de la empresa media 

y pequeña española con respecto a la situación de la em— 

prosa media y pecjueña centroeuropea. Si se tiene en cuen­

ta que además, cada :o'z de Corma más creciente, tiene que 

ponerse a prueba la coiiipetencia en los mercados europeos 

de la empresa española es, sin duda, un aspecto a consi— 
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derar la relevancia de las diferencias que plantea la 

estructura financiera de la enipiesa media y pequeña es 

pañola con respecto a la estructura financiera de la em­

presa europea. 

En el mencionado dictamet\ do la Prognes y tam­

bién en otros estudios realizados empíricamente entre -

las empresas medias y pequeñas europeas, la problemáti­

ca financiera como elemento de estrangulamiento aparece 

en quinto lugar. Puede apreciarse en estos estudios que 

ios problemas planteados por una insuficiente dotación -

de capital propio en estos países centroeuropeos solamen 

te afectan a uno de cada diez empresarios, mientras — 

que el sesenta por ciento de las empresas medias y peque 

ñas poseen un capital propio (con el 50 por ciento y más) 

que desborda a la estructura de capital propio de las — 

grandes empresas. Vn tercio , aproximadamente, de las em 

presas medias y pequeñas, en los años 70-73, habían con­

seguido autofinanciarse. 

Según los estudios realizados por eJ "Industrie 

Kredit Bank" pueden señalarse las siguientes característi 

cas fundamentales y representativas para la empresa — 

\-A.o -
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media y }jeijueña cent roenroiJea : 

1. Contra Id opinión generalmente extendida, la empresa 

media y pecjueña c:;ontiguxa procesos de prciucción de 

capital intensivo, esto es, poseen relativaraente en -

comparación con otras dimensiones empresariales unas 

grandes exigencias de instalaciones. No existe, por 

tanto, una correlación positiva entre la intensidad 

de instalaciones o de capital y la dimensión empresa 

rial. Según los datos empíricos deducidos de estas -

empresas medias y pequeñas centroeuropeas, en ellas 

el 47 por ciento de la suma del balance son inmovili_ 

zados en instalaciones^mientras que en las empresas 

grandes esta cifra viene a ser del 28 por <;ien. Por 

tanto, tenemos una primera afirmación sorprendente -

de que las empresas pequeñas y medias tien<;n unas — 

exigencias de capital intensivo mayor relativamente 

que las empresas grandes, incluso existen i.ectores -

en Ids que esta intensidad de instalaciones llega a 

un 60 por ciento. Ello implica no solamente exigen— 

cias de capital,sino exigencias organizativas y direc 

tivas muy importantes en cuanto a la capacidad de — 

utilización de estos recursos. 

2. Esta tuerte intensidat.! de instalaciones en las 

empresas n\edías y peijueñas o.xiy¡e. además de una capaci­

dad directiva importante una t.'X licencia de consolida- -



Cátedra de Política Económica de la Emp»esa 1 9 . 

ción d laí\jo plazo de estas inversiones y una conti­

nuidad en la rentabilidad de las mismas. Por ello, -

una disminución íe esta rentabilidad, teniendo en --

cuenta sobre todo la Lalta de una financiación a la£ 

go plazo en empresas españolas y la deficiente auto-

financiación conseguida, pone en una situación coyuri 

tural muy difícil a la em^jresa media y pequeña espa­

ñola. Al contrario de lo que ha sucedido en la empr£ 

sa media y potjueña centroeuropea, sobre todo en la -

alemana, que gracias a su estructura financiera ha -

podido dar respuesta a la recesión de los últimos — 

años sin grandes problemas para el mantenimiento de 

su capacidad competitiva. Un mantenimiento de nive— 

les de rental>i 1 ídad contimaados y un aseguramiento a 

más largo plazo, vía autofinanciación en gran medida, 

constituyen dos de ios elementos claves para el mante 

nimiento d-j estructuras financieras que aseguren la 

empresa media y pei}uer-ia. 

Uno de los aspectos fundament;^ 1 es y que el 

legislador debiera tener mas en cuenta, es el gran -

peso que como consecuencia da esta inttnsidad de ins 

talaciones, debe poseer la amortizaciói aomo componen 

te de autoC i nano 1 ac ion. No i's rar i vct.r, plantear los -

probiouias de amm" t i zación itK.'nt iraiuenti ¡jai a los dis­

tintos niveltíB emprr.'sar ia 1 Ob, y t's anuí, en la empre 

sa media y },equoiia t;n la tjuc SÍ- .U't>iiM., n dar niv£íles 
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de libertad du anua t î iación i;-oii el fin ilc jlcanzar, a par̂  

tir de determinados impoi LOL;, una capatiidad de autof inan-

ciación que permita dar lespiiesta a las necesidades de -

reposición tecnoiócjxca y, más aún en el caso de España, 

dar una respiaesta al ¡.problema de la inflación 

vía del tratamiento fiscal de los beneficios ficticios. 

4. Dentro del ijtupo de las empresas medias y pequeñas, 

el problema de Ja financiación ajena presenta dificulta 

des derivadas fundamentalmente de la estructura de esta 

financiación y del peso de estos costes. Y es aquí donde 

fundamentalmente junto a la vía autofinanciación-amorti-

aación, debe consolidarse la estructura financiera de la 

empresa media y pequeña en torno a asec;ur¿ii" la capaci­

dad innovadora y de reposición tecnolóyica. Pero no es -

tanto y tan fundamental en el conjunto de as empresas -

medias y pequeñas centroeuropeas el problena del endeuda 

miento, sino más el problema de la pérdida de resultados. 

5. Dentro de la problemática financiera, debe además -

considerarse el problema de la capacidad di: gestión, como 

se ha mencionado anteriormente, de los recursos financie­

ros disponibles. Esta capacidad de f inarici¿ ción tendrá — 

que realizarse en base a actuaciones de ast:soramiento y -

aquí jueqan los institutos bancaruu; un i)at)ol fundamental. 
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(j. Do"tlL; t ieiic r.'.ás peso (.jLnu'ia luiente la prob Lernática 

financiera es en ai.|uéllas eiii(n'osa medias que se acercan 

a las grandes, esto es, cuando una empresa en su proce­

so de crecimienLo ya no tiene suficiente con su autofi-' 

nanciación y complemento de financiación ajen i, sino — 

que en el proceso de Qonstajite endeudamiento para satis 

facer las exigencias de ese crecimiento se tropieza con 

grandes dificultades en el moiiiento de recesiones conyuri 

turales o de pitib lomas internos de la propia empresa. -

Estas empiesas medias-grandes, i\o solamente no disfru— 

tan de la capacidad de gestióií de las grandes empresas,sino 

que van i5erciiendo;íu estructura de capital propio con res— 

pecto al conjunto de sus necesidades y aumentan su grado 

de endeudamiento de tal manera que es en esta categoría 

donde se pvlantcaii las mayores dificultades de tipo f i — 

nanciero y donde,según las estadísticas, se dan las ma­

yores insolvencias. 

7. Puede, por lo tanto, seña! arse en los siguientes puri 

tos, los aspectLjs determinantes del peso de la financi£ 

ción en las empresas medias y {joquenas: 

a) las empresas medias y peijnenas [)or sus exigencias de 

instalación intensiva, necesitan de una estructura de 

capital en la ijue el com^jonente capital propio sea — 

determi lian t. o [aiu lo quĉ  si..- tii-l.:.e fomentar el proceso 

de auto 1 i naiii.:.! ación vía aruoit ilaciones hasta iliversos 
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niveles. 

b) Es nectiSdiio mejorar y capacitar a Ifi empresa media 

y pequeña en Ja yestión iinanciera fundamentalmente. 

c) Desde el punto de vista i i.nanciero, las empresas de 

este qrupo í)ue presnntan mayores peliyros son las em 

presas medias-jvandes dentro de su proceso de creci­

miento. 

d) Para el £uncioiicuiuento y estructuración financiera 

adecuada de este tipo de empresas, es necesaria una 

estabilidad monetaria o, en su defecto y como solu— 

ción transitoria, la consideración fiscal de los be­

neficios ficticios para evitar su tributación. 

8. Puede,poi tanto, decirse,yue si bien en los países 

centroeurofieos los problemas do financiación de la clase 

media empresarial es uno entre otros de los problemas, -

en España presenta matices muy específicos y que exigen 

un saneamiento financiero de estas empresas mediante pro 

gramas a largo plazo que permitan al propio tiempo ini— 

ciar una estructura i>roductiva que haga de estas empresas 

unidades competitivas ílentro de la Comunidad Económica — 

Europea. Ya tjiK> de lo contrarif>, junto a las diferencias 

que nos plantiM en oi-i>-lo de coiui>et i t iv idad y a la. diferen 

cía en cuanti.> a ¡'¡'-̂  ; •! •'bi eüsas (̂  i i.intt.'ados específicos de 

nuestro [̂aíj,i;i.; .u.adiií.i a] i, ro!,! iMna fundamental de la --

financiación. !'(,-ro I,\JÍ! tinh), . liiL-rcnios Insistir en iiue las 
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dificultados m5y prupias de la petjueña y mediana empresa 

frente a la yran empresa, tanto en nuestro país como en -

los restantes países europeos, radica fundamentalmente en 

la necesidad de mejorar la información y formación de los 

pequeños y medianos empresarios con el fin de incrementar 

la eficacia de estas empresas. 

c) ÍDYÉSt¿c[2EÍ50 

Si se quiere asegurar la capacidad y eficacia de 

la empresa pequeña y media en el futuro, es necesario po 

tenciar la capacidad innovadora, hn este sentido, los di_ 

ferentes programas de los gobiernos para el fomento de -

la investigación y el desari-jllo no puede centrarse sola 

mente en las grandes empresas, pues en este sentido plaii 

tearía una discriminación frente a la pequeña y mediana 

empresa, pero sobre todo se dejaría de utilizar el gran 

potencial humano que en el campo de la innovación puede 

aportar este tipo de empresa. Para ello, sería necesario 

que junto al fomento de la investigación de tipo indire£ 

to se planteen ayudan directas, sobre todo en cuanto a -

coste de personal,para el desarrollo e investigación en 

empresas medias y pequeñas de nujiw.ra que el potencial -

existente innovador pueda ser utilizado y al propio tiom 

po cree en los mercados una mayor capacidad competitiva. 

La forma de realización bien de la ayuda indirecta o de 
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la ayuda dilecta constituye uno le ios aspectos fundamen 

tales a desarrollar en estos (UO'iranias. 

d.) Comjjetenci.a t:'í_ 1 2S_ÍL"̂ '̂ EiíÍ2§ 

Si partimos del hecho de q le no .̂mede establecerse 

una política de clases medias emjresariales disgregada de 

la política económica general, ti jbe por tanto acentuarse 

la exigencia de que la aportat:ici de la eirniresa mediana 

y pequeña ol)l igue a una mayor cc> njietitividad en los mer­

cados. La dinámica de los mercadas solamente se mantiene, 

cuando éstos son mercados abiertos y permiten el acceso a 

nuevos empresarios, esto es, cuando se actúa corrigiendo 

toda tendencia a uiia concentración de poder en los mismos. 

Para ello,es necesario que, desdo el punto de vista esta­

tal, se proceda ai fromento de las nuevas creaciones empr£ 

sariales, de las nuevas existencias do actividades inde— 

pendientes y ello en el más amplio de los sentidos. Acjuí 

es donde se plcuiLca una de las posibilidades de estructu­

rar la aportación financiera y los aspectos referentes al 

acceso a medios financieros p.i r a la creación de existen--

cias independientes. E'1 retroceso en casi todos los paí--

ses de nuevas creaciones empre:jar i a 1 es on los ültimos — 

años constituye un siuno alarmante cjue debe ser corregido 

si se £]uiere mantener un (orden ei-i )nó:iiic:o de mercado. Por 

cons igu i en t e , I js iMiipresas medite; y i'c.'queiui;. deben ser — 
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oienienLos d iLuáiiii cwt; dentro dul morcado y deben aportar 

uno de ios cilemontoü do competojicia más importantes al 

mismo. Sin embargo, deben considerarse aquellas posibi­

lidades de facilitar a las empresas medias y pequeñas -

actuaciones que hagan posible su capacidad competitiva 

en estos mercados frente a las grandes empresas, Ijien -

mediante acuerdos o bien facilitando conveniofi quo per­

mitan en determinados mercados i)oder responder a situa­

ciones de poder y a posibles falsificaciones de la com­

petencia. Filn este sentido, no solamente se tratarla de 

permitir actuaciones conjuntas y facilitarlas, sino tam­

bién de facilitar ayuda en la medida en que por miidifica 

ciones estructurales exijan decisiones de adaptac i.6n a -

las cuales no tiene capacidad de respuesta el conjunto -

de la empresa media y pequeña. Por ejemplo, todos los a£ 

pectos referentes a variaciones tecnológicas en determi­

nados sectores, etc, 

ij Le2islaci6n 

Uno de los asj'ectos más relevantes en la actual -

discusión en toino al tomqnLü de las clases medias empre 

sariales es ui ÍJOSO c]ue el legislador ha planteado a es­

tas empresas en las más diversas ííi"óas. Se sonala fre­

cuentemente ol que la I oqi si nc I (̂!i r.i' <)rionta casi siem— 

pre a las coinl (\: ícauís caractit fat icaí, ae la .¡rau a:i[jresa y ie -
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t i e iionniuy poocj en o i i en t a l a s c a í d c L e r í.^L L< a s y c a p a c i d a 

d e s p e c u i i a i e s da l a s e m p r e s a s med ia s y pi q u e n a s . El ^.e 

so de l a l e c j i s l a c i ó n f i s c a l , de la Letj i s i . , c i 6 n l a b o r a l , 

en l a s m e d i d a s a d m i n i s t r a t i v a s de t o d o o r i e r : , hace que -

d i f i c u l t e s e r i a m e n t e a la e m p r e s a media y pec[ueíia su fujn 

c i o n a m i e n t o . Y tís ae i i í donde Finidamentalm j n t e e l Es t a t l o 

p u d i e r a d i f e r e n c i a r en su l e i j i s l a c i ó n su a c t u a c i ó n l e i j i ^ 

l a t i v a en c u a n t o se- o r i e n t o a cjrarides uni l a d e s e m p r e s a — 

r i a l e s con una cai<acJdad orejan i ¿ a t i va s u t i c i e n t e p a r a d a r 

r e s p u e s t a a e s a s e x i c j e n c i a s y a c , a e l l a s i n i d a d e s e m p r e s a ­

r i a l e s que po r su d i m e n s i ó n o r t j a n i z a t i va l e s e s muy d i f í ­

c i l y muy c o s t o s o e l d a r r e s p u e s t a adecu . da a e s t a s e x i — 

g e n c i a s . 

r V. Acotaciones fi na 1e^ 

Pudiéramos concluir esta ex])osici6 i esquematizada 

en los siguientes términos: 

1. Es necesario el fomento de una política de clases m e — 

dias empresariales tanto por motivos de orden político, 

si quiere asegurarse un futuro y una estabilidad de una 

sociedad pluralista como SL se quiere asegurar una eco­

nomía de mercado. : .. • i;ci ., tdad de una distribución del 

poder dentro del . rócese productivo, la exigencia de una 

mayor dosceritral ¡i;aci6n y Ku; ¡n .s th i 1 idades de una mejor 

utilización i.le los rt;(.: u r S'.i.. iiiií;¡<ti!( >;• di- un país, exige -
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que junto a las cjrandes empresas se pueda disponer de una 

estructura industrial de clases medias empresariales que 

den respuesta en eficacia y en solución a los problemas -

de la sociedad que permita a esta estabilizarse. 

No parece adecuado el tratar de refundir en una -

Ley o en un planteamiento dnico^ en cuanto al fomento de -

las clases medias empresariales, la múltiple problemáti^ 

ca de los elementos heterogéneos c|ue la componen. La me­

jor política de clases medias empresariales es una bue­

na política económica y lo que se det>e de tratar fundameri 

talmente es de salvar aquellos elementos que discriminan 

a las empresas media y pequeña frente a Icis grandes. 

2. Los problemas financieros en centroeuropa no son los mSs 

relevantes en la empresa metjia y pequeña, sirio que funda 

mentalmente son la capacidad de dirección y gestión. Cier 

tamente, que en España los problemas financieros son gra­

ves en las empresas medias y pequeñas y es necesario pro­

ceder a un saneamiento de las estructuras financieras con 

un plan a medio y largo plazo para poder situarlas en con 

sonancia con las empresas centroeuropeas. IM futuro de la 

estructura industrial española estará en base de la capaci^ 

dad de respuesta de la empresa media y pequeña a las exi­

gencias de mercados com[íet itivos internacionales. 
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3. Dentro de las medlcljs: de una política de clases medias — 

eiqjresariales y junto a la ej<ii)encia de unos mejores n -

veles de formación directiva y de un saneamiento de la <•£ 

tructura finaneier¿:>, se planteaii los aspectos referentes a 

la capacidad de autofinanciación hasta determinados niv. -

les con el fin de asoyurar la constante renovación tecno­

lógica y una concentración de riesgo en plazos relativamen 

te cortos. 

4. Las ayudas en el campo financiero deben centrarse fundami n 

talmente en medidas de adaptación de empresas y sectores, -

así como en acjuelloa aspectos referentes a la mejora en --

torno a la innovación y a la capacidad competitiva. 

5. Se hace necesaria una política proclive a la creación de -

nuevas empresas y para ello debe facilitarse en la medida 

de lo posible los recursos inici.:iles. 

6. Y^quizá,uno de los aspectos mSs importantes es el de que -

el propio Estado a la hora de legislar considere las capa­

cidades organizativas de empresas grandes, por un lado, y --

empresas medias y pequeñas por otro, y no introduzca él di­

rectamente aspectos discriminatorios que plantean a las -

empresas medias y {juqueñas grandes dificultados dentro del 

propio funcionamiento económico. 
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"I. Sil) una pcilít.ica de i:lasea mediay empresariales congruente 

y etic:iz, como principio básico de la aportación de este -

sector a la economía, difícilmente podrá un país industrial, 

pero mucho más en el caso específico de España, asegurar -

unos niveles de comi>etencia interna y externa y poder resol^ 

ver también los prül)lemas de paro, muy específicamente paro 

juvenil, en los próximos años., entre otros. 

(*) Texto de la coníorencia pronunciada bajo el mismo título 
en las Jornadas Nacionales de la Pecjueña y Mediana Empresa, 
en la Asociación Para el Progrosu de la Dirección el día 
20 de febrero de 1979. 
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